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Yo siempre solía ser la primera en llegar a mi trabajo, no por dedicación ni nada por el estilo, sino más que nada por esa "locura" de que a lo mejor, algún día, todo eso que alguna vez soñé se haría realidad. Y fue ese día en que decidí ir más temprano que siempre cuando presentí que las cosas serían distintas en cuanto pusiera la llave en la puerta. 

Caminé lentamente hasta el instituto, era un día soleado, algo raro en Río Grande. La temperatura rondaba los 18 °C, algo mucho más raro en Río Grande. Suspiré al verme en frente de la puerta de madera y me dije a mi misma "otro día mas en la rutina, que me espera hoy?". Puse la llave en la cerradura, la giré y abrí la puerta. Debajo habían miles de papeles. "Hace cuanto que no dejan correspondencia?" pensé. Me agaché para levantar los sobres y los papeles extras que siempre adjuntan cuando, sin darme cuenta, todos mis libros estaban desparramados por el suelo. "Déjame ayudarte", me dijo suavemente apoyando su mano sobre mi hombro. Me quedé pasmada, asombrada, sin nada que decir. No sabía cómo reaccionar. No estaba en mis 5 sentidos o de hecho estaba pasando por una de esas etapas de alucinaciones que las chicas solemos tener cuando pasamos mucho tiempo a solas. Pero de hecho él estaba allí. Me corrí hacia un costado totalmente presa de mi ilusión, de mi sueño y de mi fantasía, sorprendida de verlo allí. No entraba en mi mente que alguien como él estuviera en una ciudad tan perdida como la mía, pero... las casualidades son "causalidades" me dijeron una vez. "Aquí tienes" me dijo alegre, con una hermosa sonrisa dibujada en el rostro, entregándome los libros que se me habían caído cuando quise levantar el correo. Los recibí encantada mientras miraba como acomodaba sus rulos rebeldes con los lentes negros que cubrían sus ojos. "Recién abren?" me preguntó amablemente. Yo tuve que salir de mi sorpresa y volver "al mundo real", volver a ser yo para hacerme cargo de lo que estaba pasando. "Si, de hecho soy la primera en llegar, adelante", le dije invitándolo a pasar. El se puso a un costado dándome el paso a mi. "Todo un caballero, era de esperarse", pensé. Pasé delante de él regalándole una gran sonrisa, agradecida por el gesto de levantar los libros y alegre de que él estuviera allí. 

Caminé suavemente hasta mi escritorio, dejé los libros, las llaves y mi cartera. Me paré frente a él nuevamente preguntándome una vez más como fue que terminó allí. "En que te puedo ayudar?", le pregunté amablemente. "Vi el cartel afuera y me preguntaba si había alguien aquí que pudiera ayudarme durante mi estadía". "Estadía?" pensé. "Qué clase de ayuda necesitas?", le pregunté curiosa. Mil millones de ideas se cruzaban por mi mente en ese momento. El, Howie Dorough, un Backstreet Boy en Río Grande... era demasiado real como para ser un sueño.  "De hecho estoy paseando por la zona, ya que me contaron unos amigos que anduvieron por aquí que es un lugar maravilloso, fuera de este mundo. Les tomé la palabra y pensé en conocerlo. No estaban tan errados. Pero me veo envuelto en un mundo latino siendo yo alguien americano y me siento un poco fuera de lugar ya que no encuentro mucha gente que de hecho hable inglés", me contó ."Entonces asumo que buscas alguna clase de intérprete, no?", le pregunté inquisidora. "De hecho, si. Necesito una intérprete, traductora, no sé bien cómo las llaman por estos lugares, pero sí alguien que me ayude con mi visita. Quiero conocer este lugar pero sólo no podré hacerlo". Wow!. Howie de vacaciones en Tierra del Fuego, necesitando una traductora, ¿que mas podía pedir?. "Te invito un café y charlamos al respecto?", le ofrecí. "Un café me parece fantástico", sonrió dulce. "Si quieres puedes tomar asiento, ya estoy contigo", le comenté mostrándole las sillas que decoraban la entrada del instituto. 

Caminé detrás del mostrador, hacia la secretaría, me quité el saco que llevaba puesto, metí mi mano en la cartera sacando el celular y me dispuse a preparar el café que acababa de ofrecerle. Tomé el teléfono para revisar si había algún mensaje. "Bienvenido 2964-432654, usted no tiene mensajes en su casilla de voz". Suspiré aliviada. Cada vez que había un mensaje significaba problemas. No terminé de colgar el teléfono cuando mi celular sonó. "Hola?", dije contestando la llamada. "Caro? donde estás bebe?". Dios! Donde me meto? Mi jefe me está llamando por teléfono????. Pero, ni que fuera algo del otro mundo, lo hace a diario. "Estoy en el PEI Guille, que pasa? necesitas algo?", le pregunté rápidamente para que pudiera volver a  "lo mío". "Pasa algo?" me preguntó Howie desde la silla donde se había sentado. "No, está todo bien", le contesté sonriente. "Con quien estás maldita perra?" me preguntó Guille riendo por teléfono. "No es de tu incumbencia, y no me contestaste la pregunta... que necesitas?", insistí. "Si no me decís con quien estás me voy para allá ahora mismo", me desafió. "Guille no lo hagas, no vale la pena... es sólo un hombre que está preguntando por los cursos...", lo tranquilicé. "Y pensaste que yo aparecería por ahí?? Ay amor, eres tan dulce!", rió. "Como sea, avisale a Luciana que encuentre a Horacio lo antes posible porque quiero que se quede con mis cursos hoy, no me siento con ánimos de dar clases", me contó. "Si querés las doy yo y te ahorrás el problema", sugerí para sacármelo de encima lo más rápido posible. "Lo harías por mi bebe?", preguntó emocionado. "No, de hecho lo hago porque quiero volver a este espécimen del sexo masculino que está sentado muy cerca mío y al cual pretendo darle el mejor momento de su vida", le contesté riendo. "De levante en el instituto y con un futuro cliente? No te parece demasiado? Que va a decir tu compañero de vos?" me preguntó irónico. "Que me importa lo que diga, es mi satisfacción sexual, no la de él" sonreí. "Yo me ocupo, te dejo porque si se me va este cliente, te mato! aparte se me está por pasar el café", le dije apurada. "Servicio completo... excelente forma de engancharse a un hombre... vos sí que sabés cómo volvernos locos, eh? Cuento con vos, y tratá de no hacerlo muy obvio... que se vaya antes que llegue el resto del staff" me pidió antes de colgar. Me metí en la cocina a servirnos el café y me acerqué hasta donde estaba él con la bandeja, dos tazas servidas, azúcar y una cuchara para el. "Café?", le ofrecí sensualmente. "Gracias" me dijo contento. "Entonces, cuantos días pasarás por aquí?", le pregunté curiosa. "No lo sé bien todavía, eso depende de lo que encuentre" me comentó poniéndole azúcar a su café. Me senté a su lado, recostándome sobre el respaldo para estar más cómoda y para tener una mejor vista de su rostro. Sus ojos se iluminaban cada vez que pronunciaba una palabra y cuando me sorprendía mirándolo, sonreía tímido. Quería comérmelo a besos, ya, ahí mismo, despojarlo de todo lo que traía puesto y hacerlo mío, solo mío. "En términos generales, no proveemos un servicio de traductores porque los profesores que trabajan en este instituto son personas que también trabajan en otros lugares, mayormente en escuelas y fábricas, pero estás de suerte. Acabas de cruzarte con la única miembro del staff que no tiene más obligaciones que estar aquí." le conté con picardía en la mirada. "Oh... que excelente y oportuna coincidencia", sonrió él. "Hablemos de precios y tiempos entonces", me sugirió bebiendo su café. Yo sólo le sonreí pícaramente porque en mi mente ya iba maquinando lo que podría hacer con y de el durante este tiempo de "trabajo" a su lado. "Tu dime que tienes en mente y yo después te contesto que tengo disponible para ti", sonreí con malicia en la mirada. No podía evitar pensar que estábamos solos en un lugar completamente solitario y que así estaríamos por un rato bien largo. Guillermo ya había hecho su acto de presencia temprana y su imagen no aparecería por allí en unas cuantas horas. Faltaba bastante tiempo para que la primera persona pisara de hecho el instituto y yo seguía maquinándome lo hermoso que sería tener el cuerpo de ese hombre allí mismo, en ese instante. "Pues de hecho estoy en la isla por la pesca. Mucho no sé al respecto y esperaba contar con alguna clase de ayuda. Si eso viene incluido con este 'paquete', quedaré por demás satisfecho", me susurraba. "En la planta superior está la oficina. Allí tengo algunos libros relacionados con la pesca en la isla, los ríos más accesibles y los mas adecuados para practicar dicho deporte. Vas a necesitar un permiso legal, pero no será problema conseguírtelo, tengo a alguien conocido que puede hacerme ese favor. Si gustas acompañarme...", le sonreí pícara. Me aseguré que la puerta de entrada estuviera con llave para no ser sorprendidos en caso de que algo llegara a suceder. Y escaleras arriba iba pensando cómo haría para que ese hombre y yo tuviéramos algo más que una sencilla relación "laboral". 

Lo encaminé hasta la oficina y me senté sobre la mesa justo frente a él. Me crucé de piernas y le ofrecí unos libros para que deleitara su vista mientras yo me aferraba al teléfono. "Hola? Titín? Necesito que me hagas un favor. Si, es que tengo a un turista americano acá en el instituto y no sé cómo conseguir un permiso de pesca. Si, va a andar conmigo. No, no es mi especialidad, lo sé. Si, uno para mi también entonces. Que necesitas que? Ahora te lo paso". Me recosté sobre la mesa para alcanzar unos papeles que había en uno de los cajones. Meramente lo hice provocando que la visión del susodicho "turista americano" recalara sus ojos en mi corta falda que se subió con mi posición. Y como lo había pensado, sus ojos se posaron directamente en mis piernas, y algo más que se dejaba entrever mientras yo peleaba con el cajón para abrirlo. "Necesitas ayuda?", me preguntó prácticamente recostándose sobre mi. "Si, el cajón no abre y necesito unos papeles que hay allí dentro." Pronto terminó de acomodarse sobre mi, entendiendo mi "movimiento especial" al acomodarme sobre el escritorio. "Creo que esto se pone peligroso", me susurró al oído al verse completamente recostado sobre mi, cara a cara conmigo, con nuestros labios prácticamente unidos. "Titín, te puedo llamar en un rato?", le pregunté a mi conocido amigo a media voz, presa de lo que ese hombre me estaba haciendo sentir al tenerlo tan cerca de mi. "Esto no esta en tus planes de trabajo, o si?", le pregunté sarcástica dándole lugar a que se acomodara mejor sobre mi, abriendo mis piernas para que el contacto de nuestros cuerpos se haga mas directo. "Eso va a depender de ti, preciosa", susurró suavemente antes de comerse mi boca en un profundo beso. Fue indescriptible la sensación que se apoderó de mi al saborear su saliva en mi boca. Su lengua masajeó la mía en una forma que nadie antes lo había hecho. Sus manos fueron recorriendo mi cuerpo lentamente, explorando cada curva, descubriendo lo que había debajo de la ropa sin siquiera moverla de su lugar. Definitivamente era un hombre increíble. Tenía cualidades que nunca me hubiera enterado que existían si no se hubiera parado en ese lugar en ese momento. "Que quieres hacer?", me preguntó tímidamente al ver que yo respondía a cada uno de los estímulos que me daba con cada roce de su mano sobre mi cuerpo. "Que quieres tu?", respondí presa ya del placer que el me provocaba. Lo sentí empujar mi falda hacia arriba, lo que no le costó en absoluto. Sus manos comenzaron a recorrer mis piernas lentamente hasta llegar a la línea "de fuego". Masajeó mis caderas por un momento, provocando que lo que yo esperaba que hiciera conmigo se extendiera más de lo pensado. Poco a poco fue removiendo aquella tela negra de mi cuerpo, dejándome con mis medias bucaneras aferradas a un portaligas, y mi braga negra al descubierto. "Realmente eres un monumento de mujer", decía asombrado. No podía esconder lo mucho que lo deseaba. Me desesperaba pensar que él estaba jugando conmigo y que yo sólo yacía sobre aquel escritorio, inmóvil. Me apoyé sobre mis manos y elevé mi cuerpo hasta rodear su cuello con mis brazos y su cadera con mis piernas. "Si esto es un juego, yo quiero jugar", le dije suspirando antes de comerme su boca por completo. Le propicié un profundo beso, mordiendo su labio inferior de tanto en tanto, moviendo mis manos ágilmente en su espalda y apretando mis piernas a su cintura para acercarlo más a mi. "Creo que esto está en el medio de nuestro juego", le dije quitándole lentamente el abrigo que llevaba puesto y la camisa que hacía juego con su vestimenta. Cuando vi delante mío su torso perfecto totalmente desnudo, suspiré profundamente. Era un sueño hecho realidad, mi fantasía hecha realidad. Poco a poco me fui acercando a él, besando con suavidad su piel, su cuello, bajando suavemente por la comisura de sus huesos, recorriendo cada abdominal con mi lengua hasta masajear por completo su ombligo. Lo escuché sonreír complacido y suspirar preso del placer cuando la punta de mi lengua se escurría entre el ombligo y lo que quedaba a la vista de su estómago bajo. "Uno a uno", dijo el. Volvió a recostarme sobre el escritorio para liberar mi cuerpo de lo que quedaba de ropa. Bajó el cierre de la camperita de lana verde que llevaba puesta y arrancó con sus dientes cada uno de los botones de mi camisa. Sus manos se escurrieron desde mi panza hacia mis pechos lentamente, haciendo el contacto de su piel con la mía completamente plena. El calor de sus dedos subiendo por mi cuerpo me hacía pensar en cada una de las noches que pedía porque algo así me sucediera, y ahora que lo estaba viviendo, no podía creerlo. Temía que fuera un sueño, pero el roce de sus manos en mi rostro buscando mi boca para besarme me mostró que no estaba soñando, que él estaba ahí, y que me haría suya cuando él quisiera.

Mientras él seguía estimulándome con sus caricias, yo me aferraba más a su cintura con mis piernas. Quería sentirlo dentro mío, sentía la necesidad de tenerlo en mi ser, de sentirme plena, de saberme mujer con él. "El aula contigua es más cómoda que este escritorio", susurré a media voz. Me cargó levantando mi cintura con sus manos, sosteniéndome por mi trasero, caminando lentamente hasta donde le había indicado. Se comía mis senos como si fueran los primeros que veía en su vida, acariciaba mi espalda buscando librarme del brassier para completar su trabajo y hacer más directo el contacto de sus labios con mi pecho y yo peleaba con su nuca mientras tiraba mi cabeza hacia atrás, permitiéndole hacer de mi su juguete. Poco a poco me recostó sobre la alfombra del aula donde nos encontrábamos. Veía las sillas a mi alrededor y no concebía en mi cerebro que estuviera a punto de vivir uno de mis mayores placeres sexuales en el mismo lugar donde dictaba mis clases de inglés. El reposó su vista sobre los pósters pegados que decoraban el lugar. Se rió al ver el alfabeto con pequeñas imágenes dando una idea de lo que se trataba cada letra. Pero su pequeño desliz imaginario que lo habían apartado de su "trabajo" conmigo le fue devuelto cuando me sintió amarrada a su cintura, sacándole el cinto del pantalón y bajando el cierre de su bragueta. "Niña juguetona y traviesa" me decía, "si no haces bien tu trabajo deberás pronunciar correctamente el alfabeto", reía con picardía. Removí sus pantalones de vestir en un abrir y cerrar de ojos y para mi sorpresa, no había mas ropa que quitar del camino. El ya estaba completamente desnudo ante mi. Sonrió ante mi sorpresa. No esperaba encontrarme con algo así. Había un diminuto tatuaje en su ingle, tan pequeño que había que verlo de cerca para poder distinguir el dibujo. Yo, en mi picardía de niña traviesa, lo besé. Recorrí cada parte de su desnudez con mis labios, lamiendo aquellos rincones que sabía lo encenderían y lo harían desearme con más ganas. Y lo había conseguido. Mientras mi lengua trabajaba alrededor de su tatuaje, me tomó por la cintura y me posó sobre él. Sus manos subían y bajaban en mi cuerpo, masajeando mis senos, y buscando librarme de la única indumentaría que se interponía entre su pene y mi vagina. No tardó en quitarla de mí para que él también jugara su parte, mordiendo cada lugar que el creía necesario, dejando marcas de su presencia en mi a su paso. "Parece que tenemos un intruso en tu cuerpo", me decía mirando asombrado lo que yo escondía bajo mi ropa. "Nunca creí que encontraría algo igual y una vez más, has logrado sorprenderme, profesora. De veras eres un monumento de mujer", me decía mirando el dibujito que adornaba la parte baja de mi estómago, cercana a la ingle. Se comió mi boca con un beso profundo, lleno de amor y de pasión, de lujuria y deseo, y por demás lleno de agradecimiento. Lo recosté a un lado mío y me monté sobre él. Masajeé lentamente su pene, lento y parejo, sintiendo entre mis manos como se endurecía más y mas con mis movimientos. Luego acerqué mi lengua hasta la cabeza, mirándolo a los ojos para ver su reacción. Lo vi sonreír preso de placer y de deseo. Posé la punta de mi lengua en la cabeza de su pene y comencé a girarla todo a su alrededor. Mis manos seguían trabajando en la base, masajeándolo una y otra vez. Sus manos estaban posadas en mi cabeza y me incitaban a que siguiera con mi trabajo. Lo escuchaba gemir, pedirme que lo hiciera llegar hasta el punto del éxtasis más alto. Cuando sentí que el estaba en el punto exacto, me tiré en la alfombra incitándolo a que me penetrara. Y así lo hizo. Se posó sobre mí, entrando en mi vagina con delicadeza al principio, y con locura después. Su cuerpo se movía al compás del mío. Mis piernas estaban aferradas a su cintura y mis manos arañaban su espalda. Su cabello se movía al compás de nuestros movimientos y poco a poco yo también me llenaba de esa especial calidez, de esa sensación eléctrica que se apodera del cuerpo poco antes de llegar al orgasmo. El entraba y salía de mi con furia, con tanto deseo que los gemidos pasaron a ser gritos de placer. Me giró poniéndome sobre él y fue mi turno de hacerlo sentir lo que él había hecho conmigo segundos antes. Movía mi cuerpo gentilmente. Sentía como la cabeza de su pene acariciaba las paredes de mi interior. Sus manos recorrían mi cuerpo y yo me inclinaba hacia atrás para hacer la penetración mas profunda. Yo me sentía presa de algo totalmente indescriptible. Su boca se fue acercando lentamente a mis pechos, sus labios y su lengua haciendo un trabajo increíble en mi mientras yo seguía haciendo de él lo que el quería. Acerqué más su cuerpo a mi abrazándolo, arañando una vez más su espalda, enterrando mis uñas hasta lo más profundo, dejando las cicatrices de nuestro encuentro sexual en su cuerpo. Lo sentí mamar de mis pechos haciendome sentir mucho más amada de lo que jamás llegué a pensar. Hacía tiempo que deseaba algo así y nunca lo creí posible. Al borde del fin, volví a tirar mi cuerpo hacia atrás. El me sostenía por la espalda y empujaba su pene dentro de mí duro y fuerte. Sentí como una corriente caliente llenaba mi cuerpo y como un torrente eléctrico me hacia vibrar. Había llegado al orgasmo más placentero de mi vida y el me había llenado del suyo al mismo tiempo.

Nos recostamos lentamente sobre la alfombra para descansar de la locura que acababamos de hacer. Mi cuerpo estaba todo sudoroso y el suyo era todo lo que yo deseaba para seguir provocando situaciones como esas por el resto de mi vida. "Profesora, me ha asombrado más de lo que pensaba. No me importa cuanto me cueste, pero quiero que siga conmigo por el tiempo que me queda aquí... y quien dice si no seguimos con todo esto y terminamos juntos, felices por siempre", me susurraba al oído mientras acariciaba mi cabello. "Carolina" le dije. "Eh?" me decía sin entender lo que yo  hablaba. "Mi nombre es Carolina", sonreí. "Carol... no podías tener un nombre más bello", susurró. 

Había experimentado uno de los mayores placeres de mi vida junto al hombre que soñé tener cerca por mucho tiempo. Mi fantasía se había completado, pero no había terminado. Mientras volvíamos a ser nosotros mismos, el volvió a repetir lo que antes me había dicho. "Quiero que sigas conmigo, que seas mia y de nadie más. Sé que estarás conmigo durante mi viaje, y haré todo lo que tenga que hacer para que tenerte no sea sólo un sueño más, que no sea una fantasía, que sea algo que se pueda repetir cuando queramos, porque mi linda profesora, todo en ti me asombra y me mueve algo dentro mío que hacía tiempo no sentía", me decía sonriendo feliz. Volvimos a cubrir nuestros cuerpos con la ropa, necesaria para no morir de frío dado que la temperatura no era agradable. Bajamos juntos las escaleras, abrazados, unidos en cuerpo y alma. Habíamos logrado conectarnos con algo más que el sexo. El sentía que había encontrado a su otra mitad, y yo sonreía al recordar su cara cuando se encontró con mi tatuaje. Recordé sus palabras y volví a sonreir. "Nunca pensaste en encontrar algo como yo en un lugar como este, ¿cierto?", le pregunté tímidamente. "Realmente me sorprendió tu tatuaje. Nunca creí que vería algo así. El símbolo de la fundación, el mismo tatuaje que yo llevo, practicamente en el mismo lugar. Era algo que no esperaba ver, mucho menos en una mujer... definitivamente supiste sorprenderme y eso te hace aún más especial", sonrió feliz. 

Caminamos lentamente hasta la entrada, donde había dejado su abrigo. Sentimos ruidos en la entrada y nos sorprendimos al ver dos personas detrás del mostrador. "Creí que estabamos solos", comenté al ver a mis compañeros allí parados, asustados por lo que habían escuchado. "Yo también, pero no me avergüenzo, haberte conocido y haber podido explorar las locuras del placer junto a tí fue lo mejor que pudo pasarme. No voy a dejarte ir", me dijo abrazándome fuertemente. Nos movimos hasta la puerta, nos comimos una vez mas a besos y nos despedimos, prometiéndonos vernos en un abrir y cerrar de ojos. "Eres mia, eres única y me alegra haber venido hasta aquí. Mis amigos no estaban equivocados. Este lugar es de veras increíble", me decía saliendo del instituto. Lo miré alejarse en un auto bordó polarizado, esperando que todo lo que viví a su lado no haya sido sólo un sueño.

Cuando volví hasta el mostrador, la mirada inquisidora de mis compañeros me demostraron que había vivido mi fantasía, que había podido llenar mis locuras con algo tan real como un Backstreet Boy, y que los sueños no son sólo eso, porque nunca sabes lo que puede pasar en un sencillo día de trabajo.

